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En tanto, Nicanor Parra puede seguir tranquilo y seguro en el sitial 

único que ha conquistado, para ra guear su rabel de cantor, que le envi­

diarían el 1\íulato y ~o Bernardino, grande y eternos; pues hoy, como el 

Gaucho inmortal de José Fernández. podrá desafiar al má pintado cantor 

que se le cruce en el camino: 

Con la guitarra n La mano 

,zi las 111oscas se 111 a1-ri111a11 ••• 

La forma d Lo d co110 ido p r L ,,N 

\\THYTE. Editorial S R Buen Air 

HE AQUÍ N LmRo que arroja audac nda lu1nin 

HoM -Ro DA cu' ÁN 

r L .,,v 

en el abismo del mis-

terio. Pero no se piense en la e t ril piroLe ni d qui n mucho aventu­

ran, pero poco saben o pueden llegar a aber. L~ ncelot La, \ hyte perte-

nece a ese linaje de escritores c as intui i n • ati bo 

al n el 

marchan a pare­

La p ra trepar por jas con una profunda erudición y e más, 

los escarpados acantilado d 1 conocimient 

e 

todavía no r velado. Su mente, 

equipada así con lo mejor del bagaje científico de la ·po . a la vez que 

fertilizada por raptos líricos que Ou en del incon icnt , e Lú especialmente 

capacitada -ca i diríamo orgánicamente- para fr ntar la tupcnda aven­

tura de ir a la busca de un nuevo "mito de la creación", como él dice; 

de una "cosmología o modo de pen r que ca ad uado para el estado ac­

tual del conocimiento". 

En estas palabras se anuncia ya todo un programa de indagación, como 

también se apunta a una deficiencia obre la que el autor volverá muchas 

veces a lo largo de su breve pero luminoso ensay . Para \Vhyte -exponente 

señalado de la actual jerarquía intelectual briu\nica- le falta aJ mundo 

presente, como al pasado, una visión vertebrada del universo físico y men­

tal que configura el escenario en el que se reprc enta el drama humano. 

Por eso él, con oz que, sin embargo, no uena a premonitoria -ya se verá 

que las consecuencias finales de su obra son optimistas-, se dice que "hasta 

ahora no sabemos nada fundamental sobre el universo en el que nacemos". 

Pese a ello, en este planteo vit;il -confrontación última y primera sobre la 



ttp • Id 

liía,io Gar/ias 219 

que se fund menta la hipótesis central de esta Forma de lo Desconocido­

lo que sobrevive no es la angustia de nuestra ignorancia, sino la esperanza 

que emana de la realidad de la titánica marcha ascendente del hombre. La 

biología y la ntropología, basta la historia misma buscan líneas conver­

gentes para coincidir y dar pábulo y base a esta fe. De ahí que, pronta­

mente e l pe quisador de "summas" se diga que realmente "el hecho asom­

bro o no e que nunca haya vi ido hombre alguno que poseyera el tipo de 

conocimiento fundamental que tanto necesitamos, sino que la especie ha 

con guido lograr .. lguna c mprensión"'. 

P ro po ta por sobre todo, luego el autor -en síntesis maravillosa­

di curre s I re l tr humante vagabundeo del homo sapicns en pos de la 

luz ha ta 11 gar de de lan danzas y el parloteo prehumanos hasta el mila­

gro cultur l que r pre entan ewton o Beelhoven. No es de extrañarse. 

nt n , qu "h ·te e atreva a olver sobre una idea anterior para afir-

mar qu l h ho hi tóric d 1 d cubrimiento humano es n1ás asombroso 

ignifi ativ qu la ignorancia humana, "ya que, sin los hechos y la 

expe icncia e lo d s ubrirnientos anteriores, no podríamos tener siquiera 

noción de l. 10rancia. 1 u tra conciencia de nuestra ignorancia eviden­

ia nue tra fa culla 1 d de cubrir. El abismo no es sin fondo: hemos he­

ho pi ". 

El, al m no , ha t é lo 1 inicio de una nueva tierra de promisión. 

da xpl r i n requiere de un órgano, in trumenlo o vínculo que pro­

vea la po ibi li l._ d ele ir hacia aclelante. Para este intelectual inglés que, 

c n el atr \'imi nto le su raza - que en olros siglos buscó caminos imperia­

l men pretende iluminar vastas zonas en sombra de la 

ida y u nt rno fi o para alcanzar la playa desde donde el hombre 

ab, rquc una i ·ión mica este medio es l._ forma, que es .. la magia del 

mundo·· ún Dal q- y que para él constiluye ''la principal clave para 

entender la conexión de las co as que cstéín al alcance". 

Queda dicho, pu , que la constantes de su pensamiento son científicas 

(in trument._ da armoniosamente con los descubrimientos más recientes), 

pero queda dicho, a im1 mo, que es la sed metafisica la que lo domina y lo 

incita a la indagación tras ndenle. 

En suma, la ardiente poc ía del mislcrio. 

Y lógico que a i ea p rquc, como él bien lo apunta, "en las ciencias 

exactas un 1 ro con Lructi o ale por un mundo de sueños, pero a menudo 

los ueños tienen que darse primero". 

fa al h blar de ( rrna, corno realidad filosófica y estétic~. el hombre 
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ha de hablar también de estructura, como realidad cósmica y biológica. Y 

ya está planteado todo el enigma: de de la ncbulo a , los núcleos ató­

micos hasta los gene cron1osomas, enzima viru . Es decir, simplificando, 

la hi toria completa de la creación , la ida incluyendo la aparente coro­

nación de Ja pirámide: la criaLura huruana. 

Con apasionado rigor, como un p eta que per igue un sueño o un sabio 

que en el tubo de ensa o busca la nueva fórmula milagrosa, Whyte ,,a 

desbrozando el á pero camino de Ja compren ión e int gi·ación de los fenó­

menos y su tran mutación en norma .. Iidas , rn ificada , para hacerlo 

más transitable a nuestro insaciable d eo de no imi nto. Los capítulos 

de la obra, en que por igual se pregunLa sobre, ¿qué e la vida? ¿Qué es 

la forma? ¿Qué es el hombre? van err, ndo el irculo en torno de ciertas 

esentias que no debemos apartar de nue tra inl Ii n ia. Entre otras, la 

de que la leyes que parecen re ir nu tro univ r n on tal vez, sino el 

elo que cubre un orden más profundo; que lo d y quebrantos de la 

humanidad pueden ser los del desarrollo ad, pt ión a nuc as ondicio-

nes más que los de una decadenci qu hunda L e.lo 

que es preci o el reconocimiento de un I der form~ tiv 

que toda la naturaleza, cu o principi no pera 1iL ha 

siego y la destrucción. 

nuestros v lores; y 
upcrior que abar­

r frente al desaso-

1-Ioy, que la humanidad enfrenta l más horribl le fío lel destino por 

la incapacidad de hombr y na ion para la e nviv n ia, el eJcvado men­

saje de este clari idcnte en a o e porl dor de una biduría que no de­

bería ser desoída. 

La de que "una criatura sana no puede r pudiar u propia vitalidad". 

La de que "sólo un hombre di o i do puede on idcrar que la vida no 

es digna de vivirse•·. 

¿Podría darse alegato más profundo y 111 ero ontra uicidio colecLivo 

que se fragua detrás de la tenaces nube tórni a que quieren subir al cielo? 

?v! RIO GARFJAS 

* 
Caballo de Copas, de F :R~ ,,:-.:oo . L RL, 

Editorial Zig-Zag 

1
0 CABE DUDA que la literatura chilena cst:\ encaminando sus pasos hacia 

nuevos derroteros, más originales, m:.ís amplios, men0 domésticos, alejándose 


